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SS. Juan Pablo II  

«Él hablaba del templo de su cuerpo» (Jn2, 21). 
 
En el evangelio hemos releído el episodio de la expulsión de los vendedores 
del templo. La descripción de san Juan es viva y elocuente: por una parte 
está Jesús que, «haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, 
ovejas y bueyes» (Jn2, 14-15), y por otra están los judíos, en particular los 
fariseos. El contraste es fuerte, hasta el punto de que algunos de los 
presentes preguntan a Jesús: «¿Qué signos nos muestras para obrar así?» 
(Jn2, 18).  
 
«Destruid este templo y en tres días lo levantaré» (Jn2, 19), responde Cristo. 
La gente replica: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y 
tú lo vas a levantar en tres días?» (Jn2, 20). No habían comprendido —anota 

san Juan— que el Señor estaba hablando del templo vivo de su cuerpo que, 
durante los acontecimientos pascuales, sería destruido con la muerte en la 
cruz, pero que resucitaría al tercer día. «Y cuando resucitó de entre los 
muertos —escribe el evangelista—, los discípulos se acordaron de que lo 
había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús» 
(Jn2, 22).  
 
El acontecimiento pascual da significado auténtico a todos los elementos 
presentes en las lecturas de hoy. En la Pascua se revela plenamente el poder 
del Verbo encarnado, poder del Hijo eterno de Dios, que se hizo hombre por 
nosotros y por nuestra salvación.  
 
«Señor, tú tienes palabras de vida eterna».  
Creemos que tú eres verdaderamente el Hijo de Dios.  

Y te damos gracias por habernos hecho partícipes de tu misma vida divina. 
Amén.  
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